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^  N U M . 6 1 6

MI6UEL PRIETO, presenta al nnevo mandón de la novíllería y dice;

«M ?*** * "  c o tr íd a s  a c tu ó  / a  p a ta d a  ie m p o ta d a  t e  le v e ló  c c m o  la  f ig u r a  t u m b r t  d e  la  noví-
e»e v i t o ,  c a p o le . $n d o m in io  c o n  ¡a m a le ta  y  m s fo tm ld a b l t»  vo la p ié s . ^  R e v e ti l io  Ü tn e  e l  v a lo r  d e  la  ea$a,
d e  .. j  S*"* í"®  e je c u ta  to d a s  la s  su e r te s  d e l to te o ,  s in  locaras, s in  p te s a n d o n e a . p e t o  c o n  a n a  U a n q n ilid e d
n id a d  d e  d e tec h o . Su  a p o d e ra d o , d o n  M ig u e l P rie to , com d o m ic ilio  e n  M a d rid . A lc a U , 161, le  U ette f i lm a d a s  \nfi-

o v itia a a s  e n  p ro v in c ia s , y  $u p re se n ta c ió n  e n  M a d r id  e n  la s  p r im e ra s  e x tra o rd ln a tla s  « n e  se ce lebren  lo Ju sU flea té .
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L O /  G R A N D E /  T O R E R O /

l a  S e m a  fo r m a  iin  e s p o lin m  e n  H é jic o
E i Universal Gráfico, donde 

escribe Pepe Gallardo, b  relata 
asi:

“— ¡Creo en Victoriano de La 
Sema!

— Creo— y lo digo con la mano 
puesta sobre el corazón— en el 
arte sencillamente extraordinario 
de este lidiador; como creí tam ­
bién en la  emoción plástica y 
serena de “Gitanillo de T ria ra ”, 
aquel enorm e torero, en quienes 
los paganos de la  fiesta no supie­
ron creer, hasta el milagroso día 
en que eí infortunado Francisco 
Vega de los Reyes encontró a 
“ su to ro”, im bravísimo burel de 
“ San M ateo”, en  aquella tarde 
prodigiosa en que el desaparecido 
torero  sevillano derram ó p o r el 
coso, gota a  gota, avaram ente, to­
do el frasco de la m ás rica esen­
cia de toreo clásico que haya per­
fum ado los espíritus de creyentes 
y  paganoS-

V ictoriano de La Sema, como 
“G itanillo de T riana” , tiene a  la 
vísta un sello de torero excepcio­
nal, de a rtis ta  grande, de lidiador 
personalisimo, distinto a  los de­
más.

V Victoriano de la  Sem a, co­
mo “Gitanillo de T riana” tam ­
bién, tropezará en México, pata  
m ayor rem ordim iento de nuestras 
conciencias, con la actitud  inex­
plicablem ente airada del grupo 
conocido por “La Porra", cuya 
antipatía  h a d a  V ictoriano se des­
borda tarde a tarde, hasta m ar­
car un sendero de franca y ab­
surda oposición, que se viene tra ­
duciendo en m alestar para las 
mayorías.

M ientras “La P o rra” no m an­
tenga su ac titud  al margen de lo 
que exige la serenidad, indiscuti­
blem ente que Victoriano de la 
Sema— como “G itanillo de T ria­
na"— se sentirá cohibido; saldrá 
a la plaza sintiendo el peso de 
los gritos destemplados y  forzosa­
m ente inoportunos de sus enemi­
gos y, lam entablem ente, tendre­
mos qv.e observarlo retraído, con 
el espíritu deshecho y la  moral 
hecha pedazos.

— ¿Hay, acaso, a rtista  alguno 
que se sienta capaz de resistir el 
peso brutal de una m ultitud que 
flagela sin saber por qué?

1.a ac titud  de este grupo de 
gentes afectas a  la  vociferación 
desenfrenada y a la  oposición más 
o menos sistem ática, puede y de­
be ser un poco más serena, más 
desapasioníida, m ás seria.

Ayer,sin i r  m ás lejc«, hemos 
presenciado el doloroso espec­
táculo de una griteria  saturada 
de crueldad en  los momentos en 
que V ictoriano de la  Sem a reali­
zaba muletazos sencillamente ma-

gistraies, efectivam ente bravios y  
perfectam ente artísticos, que, en 
o tro  torero cualquiera que no fue­
se él, habrían provocado sensa­
ción y  regocijo general.

E l público, los aficionados sen­
satos, neutrales, deben reaccionar 
para  fu turas tardes: una actitud 
de las m ayorías contrarrestando 
dignamente la actitud  desapren­
siva de “La P o rra ’’, sería una 
inyección definitiva y eficaz, para 
provocar la absoluta afirmación 
de valores en esta clase de to re­
ros, • arb itrariam ente - victimados, 
como Victoriano de la Sema.

aún no nos hemos dado ei gustazo 
de poderlo paladear y  saborear, 
en  toda su magnífica condimen­
tación.

Esperemos aún el momento, el 
instante en que su rja  y  se plasme 
el m om ento de “ese” lance que 
ha sido catalogado como excep­
cional y  prodigioso por la  critica

Porque ayer tarde, a  pesar de 
todo, hemos visto a  Victoriano 
m anejar el capotillo con sereni­
dad pasmosa, con gallarda valen­
tía , con personalisimo sabor. Dos 
o tres lances prolongados, muy 
lentos, arrastrando el capotillo y

E ste  to rm td a b le  m u ¡e /a zo  p e r te n e c e  a  E D U A R D O  G O RD I- 
LLO , e l  e x c e le n te  io te to  tevU lano , q u e  h a  co n fe r id o  p ó d e te »  » 
P aco  F lñana , e l  c u a l le  t ie n e  p re p a ra d a  u n a  e z c e le n ti i lm a  
te m p o r a d a  a  b a se  d e  lo ro s  y  to re ro s , y  c o m o  G ard illo  está  
d isp u e s to  a  n o  de ja rse  g a n a r  la  p e le a  p o r  n a d ie , te n g a n  u s te ­

d e s  la  ie g u r ld a d  q u e  serA b r illa n tís im a .

Con la tolerancia insólita de ta ­
les desenfrenos, con la actitud 
pasiva e  indiferente de la  m ulti­
tud  en tardes como la de ayer y  
en casos como el del torero m a­
drileño, ¡remos al abismo.

Que se chille, que se proteste, 
que se vocifere a  un torero, llá­
mese como se llame, cuando ejds- 
ta justificación, nada tiene de 
particular.

¿Pero  que se vapulee, que se 
aplaste y  se derro te a un artista 
cuando desarrolla un arte  de sa­
bor extraordinario y  provoca el 
esfuerzo personal en lucha serena 
V gallarda, cara a  cara, frente a 
frente con el toro, desafiando a! 
pwligro y  luchando con ¡a muerte?

¡A eso no hay derecho!...
» * »

E l lance, ese famosísimo lance 
excepcional y  rotundo del señor 
La Sem a, aún no lo conocemos,

quedándose quieto, indiferente,y  
estoico ante el peligroso roce de 
los pitones afilados del burel. 
Lances de candente emoción, de 
fuerza em otiva indiscutible, que 
supo ovacionar con gran calor la 
gente. Y  conste que nos referi­
mos a  la gente, no a los aficio­
nados.

T al vez— seguramente, mejor 
dicho— no ha de ser ninguno de 
éstos el lance fam oso del señor 
La Sem a. ¿Cómo será aquél?

La fam a de don Victoriano de 
La Serna procede de su capo­
tillo.

Con la m ajestuosa languidez de 
su lance, ha arrastrado tras de 
si a  las m ultitudes españolas, has­
ta  crearse en la pasmosa breve­
dad de doce meses, im ambiente 
de prestigio tan  extraordinario 
como “ su” fam oso lance.

Pero  como m uletero poco sa­

bíamos del señor La Sem a. Poco 
o casi nada. Y  el m uchacho nos 
ha dado la sorpresa: nos ha en­
señado mucho de lo que es ca­
paz y  de cuanto sabe y puede 
m anejando el trapo  rojo.

Podemos afirmarlo: Victoriano 
de la Serna es todo un muletero. 
P ero  no un m uletero vulgar, no 
un “obrero” del tercio final. No, 
nada de eso. V ictoriano es, como 
en todas sus cosas, lidiador per- 
sonalisimo, con sello propio y  ar­
te  excepcional.

Ayer, m ientras los recalcitran-, 
tes se daban el gustazo de chi­
llarle en su faena con el primer 
sandieguino de su lote, nosotros 
pudimos apreciarlo en todo su es­
timabilísimo valor artístico  de 
m uletero: pleno de seguridad, fir­
m e an te  el peligro, seguro de si 
mismo. M uletazos de pasm o por 
!a gallardía del conjunto, satura­
dos de esencia concentrada de to ­
rero, muy sobrios, m uy perfectos 
y  también, e a  muchas ocasiones, 
intensos productores del escalo­
frío  de la  tragedia. Además, con 
su  sello incopíable que afirma una 
personalidad indiscutible en el a r­
tista, pone la pim ienta necesaria 
para  dar sabor a su coraje. Fué 
esto lo que vimos al señor La 
Sema en su prim er toro, m ientras 
soportaba, también m uy valero­
samente, las actitudes insolentes 
de “La Porra". U n m uletero, se­
ñores. ¡Palabra de honor!

M ató pronto. Una estocada 
honda y atravesada de primera 
intención. Y  luego, con brevísi­
mo interm edio de faena, arreó 
un sopapo en buen sitio, sin nin­
guna ayuda del burel. Y  aplau­
dió la  gente.

Con el sexto, otra faena valien­
te, de gran seguridad, de muchí­
simo sabor, siempre seguro y de­
cidido, provocando la pelea car­
gando sobre el bru to  y desafiando 
m uy cerca. Una faena de las que 
pueden saborearse cuando de es­
tas cosas de toros se entiende un 
poquitín siquiera, Y  es que— co­
m o reza el dicho popular— “no se 
Mzo la  miel para la boca de) 
asno”.

Breve con el acero. Un buen 
pinchazo, media estocada delan­
tera  y  un certerísimo descabello 
a pulso. Y  la  ovación atruena en 
el coso, m ientras Victoriano se 
re tira  a la enferm ería en pos de 
alivio para  un formidable vareta­
zo que le infiriera este mismo to ­
ro, al rem atar ceñidamente un 
quite.

— ¿Aún creemos en D e la 
Sem a?”

¡Señores, y  la clase de quina 
que tragarán algunos al leer estas 
líneas!

Ayuntamiento de Madrid
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REPORTAJES MEJICANOS

Desde la  G u ayra  a los 
p o tr e r o s  de A t e n e o

Al llegar el convoy a la  esta­
ción de Colonia y  ver apearse de 
un carro “pullm an” a un caballe­
ro elegante, envuelto en el pulcro 
abrigo de género inglés y  corte 
irreprochable, nadie d iría  que 
aquel “gentiem an’’ era  un torero; 
y  menos aún, al verle ba jar pre­
cedido por un negro uniformado 
que iba colocando en  fila, sobre 
el asfalto  del andén, las m aletas 
del viajero—unas m aletas de cue­
ro  inglés adm irablem ente acaba­
das— , y diciendo a  m edida que 
colocaba cada una;

— “M ister H eriberto G a rc ía s -
Pero pronto hubim os de ente­

ram os que de un torero  se tra ta ­
ba, a l oir resonar a i  el andén una 
ovación y  unos gritos de “ ¡viva 
H eriberto !" que lanzaba un gru­
po de amigos entusiastas enca­
bezado por “ E l A hijao del M ata­
dero". Y  en los ojos vivaces, muy 
abiertos, del gran m uletero mexi­
cano, fulguraba un destello de 
alegria al encontrarse en su país, 
vitoreado en el andén de la  es­
tación como lo fuera tan tas veces 
en el ruedo...

*  *  •

Y esta alegría de H eriberto ,a l 
pisar la capital de su país, se des­
borda entremezclada con su afi­
ción, en sus palabras atropelladas, 
que mezclan los conceptos de la 
vuelta a la patria, de sus campa­
ñas en el extranjero, de su  debut 
inm inente en el Toreo y  de su 
deseo de irse a  una  hacienda pocos 
momentos después de su llegada, 
para seguir toreando sin interrup>- 
ción hasta  la hora de hacer el pa­
seíllo.

E l automóvil nos conduce a  la 
risueña casita de Mixcoac, el ho­
gar tranquilo y  a l^ r e  donde el 
torero, avaro de sa  dicha, guarda 
sus m ás caros afectos.' Y  es allí, 
frente al frontón que brinda al 
espada el viril ejercicio de sus 
músculos, y  frente a  un vidrio 
esmerilado y amplio que reprodu­
ce la  emoción del famoso “par 
de Pam plona” de Rodolfo, donde 
el torero nos habla rápidam ente 
de su viaje.

H a sido un viaje violento, ac­
cidentado, febril, en el que se 
perseguía el propósito— logrado al 
f i n - ^ e  llegar cuanto antes. El 
avión, el trasatlántico, el ferro­
carril, todo combinado, no pudie­
ron hacer que H eriberto  lograse 
su natural deseo de estar unos 
días entre los suyos y  otros en­
trenándose. Y  como para el to ­
rero la profesión h a  de sobrepo­
nerse hasta  la  familia, y  como el 
tiem po aprem ia, H eriberto h a  te­
nido que abrazar y  besar apenas 
a sus fam iliares después de una

larga ausencia, para  dedicarse a 
sí mismo, a  su arte— que a  la  vez 
es del público— , para  p a rtir  de 
nuevo...

— Ün saludo m uy cariñoso, 
m uy efusivo, m uy cordial— nos 
dice— para la prensa y para todo 
el público mexicano; un apretón 
de manos— añade uniendo la  ac­
ción a la palabra— y un adiós, 
porque m e voy a Ateneo ahora 
mismo a torear unas cuantas va­
cas hasta  el domingo.

— ¿Qué nos dice usted de sus 
campañas en las plazas extran­
jeras?

— Que vengo contento de ellas 
y  de m í mism o; pero que no lo 
estaré del todo 'h a s ta  triunfar 
aqui, entre los míos, an te  el pú-

un m ontón de cartas, tarje tas, al­
manaques y iodo género de im ­
presos felicitándonos la  entrada 
del nuevo año,

Como contestar uno por uno 
seria llenar el número de contes­
taciones, desde estas líneas en­
víame« a  todos las m ás expresi­
vas gracias, haciendo votos por 
que los que peinan trenza “a ra­
tos" tengan m ucha suerte en la 
próxima tem porada... ¡y que se 
arrim en I

Y  a los apoderados, de los que 
tam bién hemos recibido inequí­
vocas m uestras de afecto, salud, 
acierto en sus gestiones... ¡y  m u­
cho ojo con lo que se hace de 
malo, que T o r e r ía s  está  alerta! 

i . \  todos, muchas gracias!

BOK.. I[ Di
U n señor que se firm a con el 

pseudónimo de “Don Q uijote” ha 
publicado un artículo en Toros y

M A D R tL B Ñ n O  e« e l  n o v ille ro  q u e  «  /a e r z a  d e  » t ic  y  v » lo rh »  
c o m e fo id o  d es ta ca rse  d e  los d em é » . y-€» te m o m e n to  q u e  re - 
p ro d u c im o s  d ice  m á s  <tue n u e s tra  m o d e s ta  p lu m a , y  m á s  to ­
d a v ía  n o  h a n  d e  d ec ir  lo s  em p resa rio » , q u e  n o  cesarán  d e  

A rm a rle  co rr id a s  e n  to d a  ¡a te m p o ra d a .

blico que me formó y al que de­
bo todo lo que soy.

Y  cwno v an o s  que el torero 
desayuna a prisa y  que el coche 
espera en la  puerta  de la  casa, 
y que el “P a ta te ro ” acomoda en 
un m aletín capotes y  m uletas y 
alguna ropa interior del matador, 
nos despedimos de H eriberto  de­
jándolo allá, en su risueña casita 
de Mixcoac, en  la que guarda sus 
tnás caros afectos, an te  el fron­
tón  que brinda a  sus músculos 
el viril deporte y  an te  la  m aravilla 
del “par de Pamplcsia”, de Ro­
dolfo, que brinda a  los ojos cu­
riosos un vidrio esmerilado y  am ­
plio...

CURRO FAROLES

Gimniis. lEDiiMEiirE
Sobre nuestra mesa de trabajo 

nos deja  el cartero todos los días

D eportes, de M éjico, molestando 
a M arcial Lalanda.

¿N o creen ustedes que es de la 
única m anera que puede hacer 
honor al pseudónimo?

H O M B R E . . . ,  T E  D IRE

En M éjico ya creen en el arte 
de Victoriano de La Sem a, hasta 
el punto que como le vieron to­
rear en la últim a corrida confie­
san aquellos buenos aficic«ados 
que no lo han visto a N A D IE.

¿N o creen ustedes que eso ya 
nos lo  sabíamos nosotros de me­
moria?

H O M B R E  . , T E  D IRE

Con m otivo de la  ú ltim a caza 
del tío  de B arrera se h a  formado 
un enorm e revuelo en el asunto 
taurino.

¿N o les parece a  ustedes que 
esto de los apoderados y  los to ­

reros v a  dando una semejanza a 
la  tra ta  de blancas?

H O M B R E .  ., T E  D IR E

Continúa haciéndose propagan­
da en la  prensa m ejicana el in­
quieto N icanorcete Villalata, a  
pesar de que este año su tem po­
rada va a  ser menos que mediana.

¿N o creen ustedes que su pre­
sencia en M éjico  en ese p lan  de 
decadencia puede causar risa has­
ta  a los “pelaos” más analfabe­
tos en cuestiones taurinas?

H O M B R E . T E  D IRE

Pepe Escríche, el inquieto em­
presario valenciano, está  confec­
cionando el cartel faUero del mes 
de marzo, y  para  hacerlo a su 
gusto, en lo  que se refiere a to­
reros. a  unos les dice que y a  ha 
contratado a otros a  precios ir r i­
sorios.

¿N o Ies parece a  ustedes que 
estas m aniobras valencianistas 
pueden acarrearle en un mom ento 
de aprieto  graves trastornos en 
su organización?

H O M B R E  , T E  D IRE

Según nos ha dicho el propio 
interesado, se ha encargado del 
apoderam iento de M ariano Ro­
dríguez, antes “E l Exquisito”, el 
genial d ibujante sevillano M artí­
nez de León.

¿N o les parece a ustedes que 
M arianillo debiera arrim arse un 
poquillo menos a  los que todo lo 
pueden en  la  p>rensa y  acercarse 
un poquito  más a l toro cuando 
sale a  la plaza?

H O M B R E  . , T E  D IR E

S ^ n  nos han afirmado, don 
A rturo B arrera se h a  comprome­
tido  a  pagarle a  Fem ando D o­
mínguez 50 corridas de to ros en 
la  presente tem porada a  9.000 pe­
setas, más darle la  alternativa en 
Barcelona el 5 de marzo, a lter­
nando con su  sobrino y “Chicue- 
lo”, a  12.000 pesetas.

¿N o creen ustedes que después 
de esta firma de don A rturo se 
habrá quedado tranquilo cierto 
banderillero contertulio suyo?

H O M B R E , T E  D IR E

¡ R o m p a n  l i l a s !
N o h a  hecho más que empezar 

el año y  ya han comenzado a  ce­
lebrarse corridas. ¡Para  que luego 
diga el periódico caraqueño ca­
vernícola que la  fiesta se va a  
acabar en España!

En Orihuela, R aim undito Se­
rrano puso a  caldo a  Cannona. 
Toreó con el capote superiormen­
te , hizo dos faenas de m uleta re­
bosantes de valor y  salero, y  m a­
tando, en su prim ero empleó una 
estocada, y  en el otro, un pincha­
zo y  media. C ortó las dos orejas 
del prim ero y  fué ovacionadísimo 
en el otro.

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r ía s SEMANARIO TMHUMO BOUCHBVIKl i ; - ; :  PAGINA TORERIAS SEMANARIO TAURINO BOLCHEVIKI PAGINA

•■•••••■■■■■■■a■••••■••«■«■•••»a

■■
H
it
••;¡n
H

»

::
t :••

y
■

t;

M A R C IA L  lA lA N D A . e l  m a estro  á e  m aeilw os, Im /I- 
g u ra  la susH Ia ib le  en  to s  carlele»  d e  lo ros, a la s lá n -  
4 o se  a  los o ro c e d lm ie n lo s  m o d ern a s , fu n la  lo s  p íe s  
y  ae d»Ja p a sa r  io d o  e l l o to  t>or deb»Jo  d e  aa m u ie lñ la  
m á g ica  y  d o m in a d o ra . /O a é  g ra n d e  e te s .  M a rcia li

Lo que dejaron este año los Reyes 
Magos a  algunos amigos nuestros

Sí, señor; este año se han por­
tado  bien los Reyes (¿vale la pa­
lab ra?) Magos. ¡Espléndidos que 
son! Los amigos que han recibido 
obseciuíos de estos egregios per­
sonajes son:

A “Llapisera", un saxofón de 
caoba.

A A rturo Barrera, un torero 
más.

A Fem ando Domínguez, un 
apoderado nuevo.

CH ICUELO, e l  e x ce lso  C h ieueio , e n  u n  m o m e a io  d e  ese  
a r le  e o n  ¡a m u le ta , n o  ig u a la d o  p o r  n a d ie , a  p e s a r  d e  te ­

n e r  m á s  im ita d o r e s  qa e  n in g u n o .

A "R u b ich l'. un auti.raóvil con 
cuerda para ocho días.

A Sclórzaco. ;a y l. unos gra­
mos fle morfina.

A “ M aera de Tarancón", otra 
g u i ta t i .

Jnan  de Lucas, un cierre de 
seguridad.

A Antonio Conde, una caja de 
Viña B.

A Fuertes Burjano, un contra­
to para trab a ja r en les derribos 
de Riesgo.

A Escalante, un “Pololo”.
A don José Romeo, un “lum ­

bago” nuevo.
A lo ró n . una cuna.
A  M ariano Rodríguez, un ca-. 

tarro-
A “M aravilla” , una factura; 

¿otra?
A Segundo Bucero, una sucur­

sal de la Inciusa.
A  “Cagancho“, la partitu ra  de 

toda la música que le ban tocado 
en los avisos.

A “E l E stud ian te” , una colec­
ción de Informaciones.

A Bonilla, cinco m il pesetas.
A “Niño de A zralcollar”, cin­

cuenta nada más.
A Ju líto  Pololo, un “escalan- 

tito ”.
Al negro Aquilino, un con­

tra to  para hacer una “tournée” 
por barrios bajos.

Al compañero de fatigas de 
Aquilino, el negro B eltrán,, una 
bombona de amoníaco.

A1 “Bombero T orero”, un gal­
go...

A Paco Fiñana, un bote de b i­
carbonato.

A “Linòleum”, una trinchera 
limpia.

A Cecilio de Lucas, una rueda 
de chicharrones. P ara  que sigas 
dando, rico.

A I- O- Gil, Jum illano, una 
preciosidad de alm anaque de pa­
red.

A  Pagés, o tra  plaza.
A  Ilon tana, una p>escadilla.
A  Fem andito Gallego, un  a lta ­

voz.
A Ortega, una jaca  torera.
A Barrera, otra jaca.
A  “Chocolate", un mojicón.
A “Veneno", un sacristán, para 

que pueda atender a tan ta  “igle­
sia”.

A M arcial, otro  M arcialín.
A “Dominguín” , e! “paleto,.. 

del saxofón'’.
A La Serna, noventa corridas 

de toros en la  tem porada próxi­
ma.

A Pepe Gallardo, pata  cuando 
acabe en M aracay, un nuevo con­
tra to  p ara  Lima.

A “A rmiliita Chico”, una ba­
ñera.

Al “N iño de la Palm a”, si él 
quiere, o tra  finca en Ronda.

A “D on Ju s to” , un retrato  de 
don A rturo  Barrera.

A M anolo “ Bienvenida”, como 
tiene de todo, no le  han dejado 
nada.

L a p e r s o n a lid a d  d e  D O M fN Q O  O R I l t i i  se m a n lfle s la  en  e s te  m u le ta zo , re o le te  
d e  a r le  p a r a m e n te  ta n d e A o  y  d e  vaUn M m o n tln o . D c n tin g o  O n e g a  va  a  la  ca ­
b e z a  d e  lo s  m a la d o te s  e n  corridas fiimadai en  e l  m o m e n to  ác iaa l, lo  cu a l q u ie re  
d e c ir  q u e  es ta  será  la  te rce ra  tem pondé  q u e  e s la tá  a  la  c a b e ra  d e  la  to rería .

HUESTRO EHTRAORDIH/IHIO es una cosa serla
porque hemos logrado reunir en él lo mejor de cuantos inter- 
uienen en la fiesta de los toros, de puerta para adentro y de 
puerta para atuera.

mas DE SESEH Tfl PflBIHftS EH PAPEL COUCHE
muchas planas en color y otras varías en colores componen 
tan brillante número que será seguramente el meíor de cuan­
tos se han publicado de veinte años acá.

conque, señores: A prepararse que estamos terminando.

iEl m eíor Extraordinario de todas las epocasi

D e l re so n a n te  tr iu n fo  d e  V IC TO R IA N O  D B L H  d a m o s  c u e n ta  e n  o i to  la ­
g a r  d e  e s te  n ú m e r o  y  h a  s id o  ta n  c la m o fo so  y  ta n  en la s ia s ía  q u e  y a  lle n e  e n  M é­
lic o  m á s p a r l id a t io s  q u e  e n  BspaA a. C iato q a e  to re a n d o  c o n  e l  se llo  ta n  persona-  
U sim o c o m o  lo  es tá  h a c ien d o  a q a l n o  llene n a d a  d e  pa T líca la t, se ñ o res  a fic ionados.

A  .Alejandro Serrano, un telé­
fono úftimo modelo.

A ■•Camicerlto de M éjico", 
o tras seis corridas en Caracas.

A “ Chicuelo". un tarro  de esen­
cia para reponer el vacío.

H an  regalado m uchas cosas 
más, pero como el sitio aprem ia, 
francam ente, los dejam os para el 
oño próximo.

Así es que... de nada; mandar-

!E í DD i  Pi
Copiamos de E l N orte  de Cas­

tilla  lo que va a continuación:
“ Conforme anuncié la existen­

cia de un hondo disgusto— yo 
sabía el cierre definitivo celebra­
da la junta— , hoy he de lamen­
ta r  el cierre de esta siiapática 
entidad taurina, una de las que 
con más entusiasm o se producían 
en  Valladolid.

Lamento el contratiem po y  la 
causa: la ingratitud de un torero. 
"D igo que lam ento el caso, por­
que todo lo que sea taurino , allí 
donde se hable de toros, allí está 
m i entusiasmo ; pero, hablando 
sinceramente, ¿para qué les sirve 
a los diestros titu lares una peña 
en una pro-vincia, lejos del pueblo 
que les vio nacer? Yo creo que 
para  nada. D iferen te  cosa seria, 
la  peña que se hiciese a  un tore­
ro en su pueblo, o la reunión de 
un  grupo de aficionados en  u ra  
sola y  con la  denominación de 
“ Peña T aurina” escuetamente, 
que sirviese para hacer afición y 
fom entar el entusiasmo. ¿Sería 
esto  posible? Creo que no, por­
que en  Valladolid, los taurinos, 
andam os desperdigados, y  m irán­
donos de reojo, y  ¡ asf nos “luce” 
el pelo! Lam ento el cierre, vuel­
vo a  decir, pero creo que no será 
la  últim a que dé el cerrojazo, y  
no tardando.”

N o nos ha pillado de susto ; lo 
esperábamos u n  año antes. ¡P a ­
labra!

[ [HKHOI
E l domingo p»asado ocurrió, y 

con toros de La Laguna. La pla­
za del Toreo, de Méjico, fué tes­
tigo.

“Armiliita Chico”, el “am o” 
de la tem porada m ejicana, tuvo, 
no la m ejor tarde, sino una de 
sus tardes; es d ed r, que cortó 
orejas, fué ovacionadísimo, dió 
vueltas al ruedo y, al final, fué 
sacado en hombros.

Al pobre Chucho Solórzano, 
que tuvo la desgracia de alternar 
con “A rm iliita", no se le vió en 
toda la tarde. Igual, igual que le 
ocurre cuando torea en E spaña y  
tiene que alternar con toreros.

;D ónde se dejó  la morfina?

•■■••i*

I»

A R M ILL ITA  £L  S A B IO  e s  e l  to re ro  q u e  m á s  reper­
to r io  lle n e  d e la n te  d e  lo s  io ta s  y  e l  qme m e jo r  to r ta  
a l  n a tu ra l co n  la  m a n o  izq u ie rd a . S u  tr io n fo  de l 
d o m in g o  e n  M éjico  es d e  lo s  q u e  h a c e n  época , c o m o  
tea ¡u s titlc a rem o s c u a n d o  lle g u e  p re n s a  a  { sp a iia .

En la segunda salida de El Estudian­
te, en Méjico, derrocha arte y valor

D el im portante diario m ejica­
no E l Universal es lo que a con­
tinuación reproducimos, y  se de­
be a la  inteligente plum a de “Ver- 
dugüelo” :

“L o í riñones de Liásülo.— “Ci­

rujano”. 32, cárdeno, es el te r­
cero; Luis Gómez, ataviado de 
fresa y p lata, se da gusto toreán­
dolo, y  se lo pasa tan  cerca, tan  
cerca, que no podemos resfárar 
tranquilam ente sino hasta que re-

P o r  esto» m o m e n to »  e o n  la  m u le ta  »on p o r  loa q a e  EL  E SÍU - 
O IA N T E  h a  co n se g u id o  p o n era e  a la  ca b e za  d e  lo s  afic¡ona~ 

R l n a d o s  m ejicano»  m á s  e x ig e n te s .

Ayuntamiento de Madrid
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m ata  la serie de siete verónicas 
valientísimag, imponentemente 
apretadas. G ran ovación, música 
y sombreros, Y  Luisillo se  crece, 
pues en el prim er quite instru­
m enta cuatro fregolinas que sus­
penden la circulación en las a r ­
terias. ¡Vaya m anera de dejarse 
pasar el pitón! ¡Vaya riñones! La 
Sem a, en otro tono, nos emocio­
na tam bién con tres lances de 
finísima factura, con el “trade 
m ark” del revolucionario del to ­
reo.

Luego que “ Zángano” y  otro 
in fan te  han garapulleado como 
han p>odido, Luis pide permiso a 
ia Autoridad y  brinda la  faena a 
una bella dam a. Inicia el trasteo 
con un pase ayudado p o r alto 
aguantando m ucho; luego, uno de 
pecho, m uy apretado, uno de la 
firma, más ceñido, y  un natural 
con la diestra, todavia más ajus­
tado. ¿D ónde irá  a  parar Gómez?

-;Acabará por m eterse en la  caja 
torácica de “C irujano” ? Con la 
izquierda in tentó  el natural el 
“E stud ian te”. La M agdalena no 
estaba para  tafetanes, y  había 
que to rear de o tra  manera. Un 
forzado de pecho nos puso en 
pie; Luisillo continuó con uno 
alto , uno de pecho y  uno de la 
firma m etido m aterialm ente en 
el toro. Se le aplaudió. U n pin­
chazo y una estocada bien pues­
ta  bastaron p ara  que acabara el 
“ C irujano” , o tro  toro soso, al que 
Gómez le hizo lo m ejor que pudo. 
Ovación.”

''Derroche de agallas. —  Si 
Luis Gómez estuvo valiente hasta 
lo infinito con su prim er enemigo, 
en su segundo se puede decir que 
excedió todo lím ite, que se pasó 
de valiente, que llegó a la  tem e­
ridad; Platón, en su  academia, 
hubiera tronado contra Luisillo y  
hubiera desencadenado sus dic­
terios contra él; Aristóteles ha- 
b ria  lanzado sobre él todos sus 
tratados sobre el justo medio, y  
le habría  demostrado, ta l vez, que 
tan  lejos de ser vaHente está el 
cobarde como el tem erario, pues 
la verdadera v irtud  no se encuen­
tra  en los extremos; sin embargo, 
estamos tan  lejos de aqueOa Gre­
cia que el público, lo único que 
lanzó sobre Gómez, por su ex­
ceso de valor, por su tem eridad, 
fué un alud de sombreros y  bas­
tones, enardecido hasta el paro­
xismo por la m anera increíble con 
que se pasó “ El E stud ian te” a 
“ R ifeño” en los lances de capa. 
D e todas las verónicas destacaron 
cuatro, y  de esas cuatro, dos, por 
el lado izquierdo, increíbles, mili- 
unanochescas; yo. antes de ver- 
las, hubiera creído en que los ta ­
petes vuelan y los pájaros ha­
blan y en que las piedras se con­
vierten en príncipes; pero nunca 
en que se pudiera to rear tan  cer­
ca a  un toro, a  un to ro  cor pi­
tones, a  un to ro  con cuatro  años 
y medio y cuatrocientos dncuen- 
ta kilos de peso. Y  a  las cuatro 
verónicas sucedieron tres rebole­

ras más apretadas todavía, y  la 
ovación fué grande, clamorosa, y  
sonó la m úsica en honor del va­
liente.

D urante la faena no faltó oca­
sión para que “El E stud ian te’’ se 
ciñera y  arrancara calurosos 
aplausos; todo el trasteo  se hizo 
entre los cuernos, y  todo merecía 
m encionarse; sin embargo, entre 
todo, recuerdo un. p»ase de pecho 
espeluznante, trem endo; algunos 
de la firma, tres naturales con la 
zurda magníficos; y  como a “R i­
feño'' se le empieza a acabar la 
gasolina, un pinchazo, que se 
aplaude; algo m ás de trapo, y 
media estocada en lo altao, que 
refrendó con un descabello al se­
gundo intento. 0\-ación, vuelta al 
ruedo, devolviendo sombreros, y  
saludo en el tercio,’’

Todo esto se lo  brindamos a 
los que no hacen más que decir 
tonterias a  base de la actuación 
de este form idable torero m a­
drileño.

en mi casa, con permiso de “Ca­
co", se reparten las m ejores ta ­
pas”. H asta  que se presentaron 
dos artistas de 8 a 40, que no 
m edirían más de un m etro  quince 
entre los dos, y  nos bañaron con 
manzanilla en una cerveceria.

NO S A B E M O S  N A D A

Pero, como fin de fiesta, fui­
mos a casa de “Pololo”, y  enton­
ces nos convencimos de lo del 
chato de vino, no así con lo  de 
las tapas, porque Manolo en 
cuanto ve la tienda llena se le 
olvida todo menos apuntar en el 
mostrador.

¡Vaya Angelito!

NO S A B E M O S  N A D A

Pero comprenderán iistedes que 
al siguiente día estaba la enfer­
mería llena de “Pololos". “Es- 
. alantitos" y  “Luquitas".

NO S A B E M O S  N A D A
Poro el ex picador “Veneno'",

SÁ T U R IO  Ü O R O N  L E O N  N A V A R R O , e n  u n  m o m e n to  
'7BC 5C se  iaaU flca  co n  la  m u le ta , u n a  ta rd e  e¡ac ir íu it/ó  ra ido -  
la m e n te  e n  P a m p lo n a . S a tu tio  to r e a r é  eata  te m p o r a d a  o ta n  
c a n tid a d  d e  corridas, p o r  t u  a r te  y  j b  va lo r  m e re c e d o r  d e  ello .

HO ¡m  111
Pero el lunes estuvim os en el 

Frontón M adrid y vimos a “Os- 
tioncíto" desde un pùlpito despa­
char tabaco y cerillas.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero más tarde saludamos al 

intendente del Frontón, don Fe­
derico Almestre, hombre, aunque 
de poco i>elo, afable, simpaticón 
y  amigo de hacer favores.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero cuando estábam os cua- 

treándonos con “Pololo”, que ha­
bía acudido a  trabajar, ¡por si las 
moscas!, se nos presentó Juan 
de Laças.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero  en seguida vino la  lucha 

de “ Tasqueros”, ' “Que si doy ei 
m ejor chato de m anzanilla”, “Que

representante de caballos y  m u­
los de la casa Ernesto Blanco, es­
tá  que trina con Domínguez por 
haber ingresado en el tru st Ba­
rrera, puesto que, según él. 'no 
necesita a  nadie p ara  to rear 80 
corridas de toros.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero como siga en este plan 

don A rturo, estamos viendo ins­
talando los aficionados de la 
Unión General de Empresarios 
de Toros en su casa y a los de­
m ás apoderados a la puerta  de 
San Luis con una gu itarra y  un 
perro.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero Paco Fiñana se ha m ar­

chado a Melilla p ara  firm ar con 
los propietarios de aquella plaza 
toda la tem porada, y  ponerse de 
acuerdo con los accionistas de la 
nueva, que próximam ente se 
construirá.

Píegoníis M\im\
¿Saben ustedes qué novillero 

puntero es el que, sin salir de un 
lio, se h a  metido en otro?

¿Saben ustedes que este novi­
llero ha sido atrapw,do por un apo- 
derado-almacén, y  el dicho apo­
derado “se ha sacudido” diez mil 
pesetas por la  “ficha” del novi­
llero?

¿Saben ustedes que ¡a Sociedad 
de M atadores ha terciado en el 
prim er lío y  que al novillero 
lioso— que es uno de los que se 
arrim an, por cierto— le va a  cos­
ta r  el pastel un puñado de pese­
tas, que pasarán íntegras a  un 
apoderado cojo, por más señas?

¿Saben ustedes a qué m atador 
— tam bién valiente él— . de re­
ciente alternativa, le han ofreci­
do el oro y  el moro tres o cuatro 
vividores sí cambia de apoderado 
y se va con ellos?

¿Saben ustedes que el m atador 
en cuestión, que por lo hecho de­
be ser persona form al, les ha con­
testado que está entusiasm ado de 
su apoderado, que p o r cierto co­
rresponde a  un títu lo  nobiliario?

¿Saben ustedes que no es ex­
traño que el m atador se porte 
bien con el apoderado, y a  que 
antes d  apoderado, cuando el 
diestro no era  nada, se gastó ua 
puñado de pesetas en vestirlo de 
torero?

Estos dos asunto.s prom eten dar 
ju ^ o ,  y  nosotros prometemos 
tenerlos a ustedes al corriente 
de estos y  otros chanchullos que 
sin dar la cara quieren hacer una 
colección de “Vivillos" de la 
fiesta.

«  •  *

¿Saben ustedes qué ganadero, 
m uy amigo de un m atador de to ­
ros de prim era fila, que era apo­
derado en los ratos que no tenía 
nada que hacer, se ha metido 
tam bién a  empresario?

¿Saben ustedes que la  Socie­
dad de M atadores y  la de Apo­
derados debían in tervenir en esto 
de los acaparadores?

¿Saben ustedes que la futura 
ley de Incom patibilidades debía 
abarcar a los apoderados que ten­
gan “más de tre in ta” toreros y  a 
los ganaderos, como éste, que 
quieren estar en la  procesión, re­
picando las c a m p a n a s ,y  cobran­
do la “tela” ?

»  *  *

¿Saben ustedes que E l Bacin, 
semanario, o lo que sea, de V a­
lencia, lleva tres semanas sin ver 
la luz del sol?

¿Saben ustedes que la disculpa 
es que están preparando el ex­
traordinario... y  no lo deben ver 
m uy claro?

¿Saben ustedes que nosotros 
preparam os el nuestro y salimos 
todos los domingos en cuanto se 
hace de día?

CUCO -

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

Se p iensa  h acer l a  iostala- 
clón  eléctrica e n  l a  P la ia  de 
T oros de PamplODa, p a ra  d a r  
festejos ta u rin o s  d u ran te  la  se­
m ana de San F erm ín .

(C ualquiera s o p o r t a  a  lo s  
pam plónicas d e  noche y  co n  lo 
• alum brados» qu e  se ponen

¡AHI V A  ESO!

LoB apo d erad o s s e  reú n en  
iodos lo s  días y , según  n o s di- 
oen, p a ra  to m ar acu erd o s do 
sum a im portancia .

Como se  cu e n te n  lo s  vo tos 
Bon arreg lo  a  la  ca n tid a d  de 
to rero s que se rep resen ten , es­
tam os Tiendo a don A rtu ro  Ba­
rre ra  eoB u n a  m ayoría  su p e­
rio r  a  la  d e  lo s  socialistas.

JAHI V A  ESO !

ge d iee que la  G enera lidad  
de Catalufia p ien sa  de un  p lu ­
mazo SBpriniir la s  c o rr id a s  de 
to ros.

Como llegue esto  a  suceder, 
estam os r ie n d o  a  P ed ru ch o  de 
cam arero  en  e l L ion D’O r.

{AHI V A  ESO !
G uaado hace tre s  afios es tu ­

vo  F ernando  D om ínguez h a ­
ciendo las tie n ta s  en casa  de 
don Celso Cruz d e l  C astillo , 
porque al to re a r  con e l capo te  
le d errib ó , p o r igno ranc ia , una 
aovilla , le  t iró  u n a  b o te lla  el 
p rop io  ganadero .

E l pasado  m es se h inchó  de 
to rea r  tre s  d ía s  seg u id ito s  en 
la m ism a flnca F ern an d o  Do­
m ínguez, y  e l p rop io  ganadero  
le  co lm ó de ag asa jo s .

jSeflores, y  c ó m o  cam bian  
lo s  hom bres en cuanto  un  to ­
re ro  tiene  cartel!

¡AH ! V A  ESO !

El asun to  que co u  los to re ­
r o s  tiene la  em p re sa  lim eña  
está  e n  v ísp e ras  d e  a rreg lo , 
pues p a ra  ello  h a  tom ado  c a r­
ta s  en el asu n to  h as ta  e l cónsul 
de aque l p a ís  en  Bspafia.

Si es asi, fe lic itam os a Fede 
rico  del O ro  y  a  M arianillo  Ro­
dríguez.

;AH I V A  ESO!
E l pasado dfa d e  re y e s  dió 

por te rm inadas sus faenas, en 
íu  flnca «La C o m p a n z a » , el 
apoderado  y em p re sario  Do- 
luingo OoBZález «Dom iuguín».

C o n  ta n  fausto  m otivo h a  
''de lto  a re in a r  la  a leg ria  en 
«La Moutafla> y  la  zozobra a 
los apoderados,que  no  le s  deja 
f irm ar n i un#.

HAY QUE ABRMRSt

DE
IBien POP los dos!

El <pesea> h a  dado  la  p r im e ra  c o rr id a  d e l añ o  en 
O rih u e la , d o n d e  su  re to ñ o  to v o  el éx ito  q a e  co m en ­
tam o s en  o tro  lu g a r , j  se  ha  em bo lsado  m il d a r ito s  
lim p io s d e  escam as.

M aera e l d e  T a ra n c ó n , s in  co m erlo  n i  b e b e rlo , ha  
c o b ra d o  la  p r im e ra  com isió n  d e l afio, y a  q u e , com o 
u s ted es  sab en , ap o d era  a R aim u n d o  S e rran o .

Ko d irá n  u s ted es  q u e  no  h a n  sa lid o  lis tos el p ad re , 
e l  h ijo ,., y  el ap o d erad o .

¿Ddnde sera?
T odavía n o  sabe  B ace rò  e n  q u é  p laza  a b r i r á  e l 

«abono  in fan til»  que tie n e  p ro y ec tad o , p u es  segün  
n u e s tra s  re fe re n c ia s  la  d e  V ista A leg re  no  se  le  va  a 
p o n e r  a tiro  en  las cond ic iones q u e  é l qu iere .

Ya no  le  q u ed an  a B acerò  m ás p lazas, si lo de  C ara- 
b a n c h e l n o  se a rre g la , q u e  la  de M adrid , T e tu á n  y  la 
C ebada.

P e ro  en esta  ú ltim a  n o  se a tre v e rá  a d a r  las  c o r r i­
das, p o rq u e  es tá  ex p u esto  a q u e  si van los papáa  de  
los n iñ o s le  b o r re n  e l n o m b re  a la  p laza  a «bocaos».

¡Esta Wl8t0l

R om eo h a  estad o  m alo  u n o s  d ías y  los a fic ionados 
nos hem os qoedado  sin  sus «bocadillos», pu es en  los 
d em ás d ia rio s  n o  hem os le ído  u n a  sóla línea  q u e  h a ­
b le  a lgo  de  to ros.

K stá v isto  q u e  a lg u n o s  c rítico s  n o  sab en  tra b a ja r  
m ás q u e  en  el v e ran o , cu an d o  su  la b o r  se re d u c e  a 
re se ñ a r , j  m al, las co rrid as  de  fe ria .

E n  e s ta  época  b as tan te  trab a jo  tienen-jeon h a c e r  la 
digestión .

[Bien uenídoi
H a reg re sad o  e n te ro  de  u n a  a rrie sg ad a  cacería  p o r  

t ie r ra s  andaluzas, e l  c h a rla tán  d e  B ecerra . D esde 
aq u í le  dam os la  e n h o ra b u e n a  p o r  el feliz a r r ib o  «a 
sus n uevas posesiones* d e  la  ca lle  d e  Sagasta, e n h o ­
rab u en a  q u e  hacem os ex tensiva  a las lieb res , p e rd i­
ces  y  d em ás fie ra s  q a e  h a b rá  asustado  co n  sns tiro s  
p o r  esos cam pos andaluces.

ifl 10 mejor es uerdadi
D ice S iró  R e tan a  esta  sem ana  en  so «L iberal», de  

Bilbao;
«Ha quedado  p le n a m e n te  co n firm ad a  la  v u e lta  al 

to re o  de  A n to n io  M árquez.
E sta  m añ an a  firm ó  u n  co n tra to  con la  E m p resa  de 

M adrid  en  v ir tu d  d e l cual d e b u ta rá  esta tem p o rad a  
e n  la plaza d e  la  c a rre te ra  d e  A ragón , a lte rn an d o , 
m ano  a m ano, co n  el fen ó m en o  v alenciano  V icente 
B a rre ra  y  lid ian d o  to ro s  de  E ncinas.

L a fecha de  la  reap a ric ió n  s e rá  e l d ía  34 de  ju n io , y  
al s e r  conocida  la  no tic ia  h a  s ido  sa tisfac to riam en te  
com entada.»

|A  lo m e jo r es v e rd a d  y  n o so tro s  e s táb am o s en  la  
h iguera!

Don LAt k jo .

A rm illita , E l  Sabio, to reó  el 
d om in g o  m ano a  m ano con So- 
ló rzan o  y, a  p esa r  d e  haberse  
la rg a d o  «Chucho» su  latigazo 
de m orfina , lle v ó  u n  rem ojón  
q u e  le  dejó  tir itan d o  n a ra  u n a  
sem ana.

C óm o se r ía  e l chapuzón que 
h as ta  e l  cé le b re  P a rra , cuando 
m archaba  hac ia  e l  coche, le  
g ritaba:
¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . . !

E n C aracas se  ha ce leb rado  
u n  b an q n e te  en h o n o r de l c r í­
tico  ta u rin o  «El M arqués d e  
lo s  m orrillos» .

E n  E spafia  vario s  pad res  de 
fam ilia , cap itan ead o s p o r  Se­
g a n d o  B uceto , le  están  o rg a­
n izando  o tro  a l «M arqués de 
lo s  bocad illos» , p o r  e l g usto  
que tie n e  en  el co rte  d e  g u a r­
dapo lvos y  a rreg lo  d e  zapati­
lla s  p a ra  los to rerillo s .

A hora qu e  desde qu e  s e le  ha 
dado  cu e rp o  a la  idea, h as ta  el 
chico de «La Solera» no  cesa 
d e  exclam ar:

¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . . !

R om eo y a  se ha pu es to  b u e ­
no, y  con e s te  m otivo m&s de 
un  a p o d e rad o  de lo s  que tie ­
nen  «el cocido» en Méjico se 
h a  p u es to  a  tem b la r, p o rq u e  
Rom eo c u e n ta  la  verdad  d e  lo  
q u e  a l l i  o cu rre  y  «a l o s  de 
aquí» no le s  hace m ucha g rac ia .

Y n o so tro s , oyendo  lo s  co­
m en ta rio s  qu e  anoche hacian 
a lgunos apo d erad o s «de esos», 
no  tuv im os m ás rem ed io  que 
exclam ar:

¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . . !

La noche de l lu n e s  v im os a 
P o lo lo , Ju a n  de Lucas y  £ sca- 
lan tito , d o s  ta b e rn e ro s  y  u n  
g ran  «privador»  de m osto , d is ­
cu tir  de v inos generosos.

Y n u es tro  d irec to r, al escu­
ch a r )a  p a la b ra  «generosos», 
c reyendo  qu e  se tra ta b a  de a l­
guno  d e  lo s  tre s , se la s  «piró» 
g ritando :

I ¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . . !

Llegando esta época ya se sabe 
que muchos toreros se van al 

i  campo.
5 ¿Por qué no prueban a llevarse
I a sus apoderados?
I Por lo menos algunos volverían

más gordos, pues sabido es que 
ahora los ganaderos dan bien de 
comer.

¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . . !

Ayuntamiento de Madrid
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El Daromatro de v ig e n t e  b a r r e r a  sube, sube,

pero de ana manera extraordinaria* kasta llegar donde no penaó llegar torero allano. » Su 
baen tío, don Arturo, le tiene firmada* ya nn porción de corridas, prueba esta más «ne evi­
dente de^ne el diestro valenciano tnvo la  temporada pasada ana de las más gloriosas de «a 

brillante carrera. ¡Animo. Vicente, y a no dejarse ganarla  pelea por nadie.
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